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1
.~ n las últimas décadas el proceso de 
'·· · fortalecimiento y desarrollo del · 

movimiento obrero peruano ha 
correspondido con. la renovación de la 
iglesia dinamizada por el Concilio Vati­ 
cano II y la Conferencia Episcopal de 
Medellín. Esto ha permitido una rela­ 
ción mutua en nuevos términos, inci­ 
piente aún, per'! que es preciso captar 
en vistas a entrever mejor las exigencias 
de la tarea evangelizadora en el mundo 
obrero. 

Se trata de un fenómeno nuevo en 
nuestro país. En efecto, los inicios del. 
movimiento obrere organizado a princi­ 
pios de este siglo no encontraron cerca­ 
na a la iglesia peruana: la ubicación y 
problemática de ésta, la hacían relativa- 
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mente ajena a las heroicas luchas de ~ 
nuestro joven y valiente proletariado. A ~ 
pesar de que la masa obrera se conserva- ~ 
ba predominantemente creyente, debe- Y 
mos sin embargo decir que el segmento -~ 
más organizado, lúcido y activo de la ti 
clase obrera se constituye, no necesaria- ~ 
mente contra, pero sí. al margen de lo . 
cristiano. Hoy día hay sin embargo he- l 
chos y elementos nuevos, gérmenes de 
un mutuo enriquecimiento. 

El propósito de este artículo es pre­ 
sentar desde una práctica pastoral y a tí­ 
tulo de hipótesis una forma de compren­ 
der el .itinerario que va permitiendo esta 
relación nueva y proponer, a partir de 
ello algunos criterios de avance en esa 
línea. 



NUEVO MOMENTO HISTORICO 

El movimiento de renovación eclesial 

El siglo XIX europeo.tmarcado por 
ertes conmociones sociales, cambios, 
sg¡¡rramient?s, propios del nacimiento 
una nueva epoca, .fue particularmente 
íciL -Y purificador- para la iglesia. 
s condicionamientos históricos con­ 
tos en los cuales ella se encontraba. 
le permitían comprender =salvo aís­ 
as · excepciones- el' fenómeno del 
undo moderno; menos aún el del na- 
ente proletariado y las causas de su 
obiante miseria. Por ello mismo, pero 

ambién por la visión positivista, anti­ 
ligiosa y anti-clerical bastante generali­ 
da en la época, la clase obrera nace en 
uena parte lejos y opuesta a la influen­ 
a de la iglesia (1 ). Esta experiencia 
arca prácticamente desde sus inicios a 
dirigencia obrera peruana. 
Poco a poco, sin embargo, se va ges­ 
ndo una corriente, dentro de los cris­ 
anos, de comprensión creciente, tanto 
e .la modernidad como de la injusticia 
el capitalismo y la exigencia de cons- 
uir un orden nuevo más humano. En 

o que a nuestro tema se refiere, las en­ 
cíclicas desde León XIII recogen estas 
inquietudes y permiten que avancen los 
sectcres cristianos más conscientes y 
abiertos a la problemática de su época. 

En ese proceso en curso, y que se ma­ 
nifestaba a muy distintos niveles, Juan 
XXIII y el Concilio significaron un paso 
decisivo en la medida en que dieron cri­ 
terios eclesiológicos para situarse positi- 

0. vamente en el momento histórico. El 
1 Concilio dio un contexto de búsqueda, 
de apertura. Incentivó la creatividad. · 

En el Perú tuvo rápidas repercusio­ 
nes. En diferentes instancias ,se organi- 
zaron jornadas de revisión, estudio, 
replanteamientos pastorales. El laicado, 
que desde los años 20 venía madurando, 
Y que a través de la Acción Católica lo­ 
gró una presencia cualitativa en la vida 
de la iglesia peruana, se proyecta en tér- 

s luchas d1minos más amplios ante el descubrí­ 
letariado. A miento de la miseria masiva, la experien­ 
se conserva cia intensa de los-cambios sociales y los 
ente, debe· desafíos políticos de las décadas del 50 
el segmento Y 60. Son; en efecto, esos años donde 
ctivo de Ja toma fuerza también en nuestra patria 
to necesane- la_ cbnciencia de la necesidad de un carn­ 
argen de Jo ?10 social radical para hacer 'posible la 
mbargo he· JU~ti~ia. Es ése el contexto en el que se 
érmenes de asuni!ará el Concilio en América Latina 

Y se prepara Medellín (2). / 

ulo es pre· 
oral.y a tí· 
, compren· 
tiendo esta 
partir de 

· ce en esa 

2-· El impacto déÍa pobreza. 

d En forma concomitante, desde fines 
e los años 50 había empezado a llegar a 

~uestros país un contingente importante 
e sacerdotes y religiosos ex tran je ros. 

"A pesar de que la masa obrera se conservaba 
predominantemente creyente, debemos sin 
embargo decir que el segmento más organizado, 
lúcido y activo· se constituye no necesariamente 
en contra, pero sí al margen de lo cristiano." ·" 
Respondían al llamado hecho por Pío 
XII a las iglesias del mundo desarrollado 
para que vinieran a colaborar en los paí­ 
ses latinoamericanos carentes de sacer­ 
dotes. 

Su venida significó en concreto un 
acercamiento nuevo del clero y la Jerar­ 
quía a los sectores populares. Porque en 
efecto, los lugares sin atención religiosa, 
donde se necesitaba sus servicios, eran 
precisamente ésos: el campesinado po­ 
bre, los-centros mineros y las barriadas. 

Estas últimas estaban aún en proceso 
de asentamiento. Ahí se aglomeraban 
miles de emigrados del campo. Venían 
en busca de 'mejores condiciones de vida 
a ciudades como Lima y Arequipa o 
creaban prácticamente, como en Chim­ 
bote, un núcleo urbano alrededor de la 
industria pesquera naciente. 

Los nuevos equipos pastorales en­ 
cuentran la cruda realidad -miseria,. 
abandono, lucha diaria por la supervi­ 

-vencia- que los cuestiona y sensibiliza. 
En ese medio desarrollan una intensa y 
generosa actividad de evangelización y 
servicios, en general sin suficientes crite­ 
rios de acción por carecer de elementos 
para interpretar las causas estructurales 
de la situación. Esos fueron sin embar­ 
go los inicios de un nuevo signo eclesial 
en medio de las clases populares que hi­ 
zo a la iglesia más cercana, servidora, 
atenta a los problemas diarios de su 
vida. 

En ese contexto surgen cuestiona­ 
mientos pastorales que llevan a diferen­ 
tes grupos a reunirse: inicios de una pas- . 

toral popular compartida y en búsqueda 
de criterios comunes de presencia y ac- · 
ción (3). La dimensión obrera, propia­ 
mente dicha, salvo en pequeños grupos 
de movimientos especializados, no esta­ 
ba presente como preocupación priorita­ 
ria, debido a que los equipos insertos 
principalmente en parroquias, vivían so, 

. bre todo la problemática barrial. 

3.-El movimiento obrero de los 60. 

Mientras tanto el movimiento obrero 
estaba en proceso de consolidación ( 4). 
Crecía en número: fue la época en que 
grandes minas como Toquepala y Mar­ 
cona entran en la prdduccíón, fueron 
años del boom pesquero que transformó 
Chimbote y otros puertos del país y que 
dio ocupación, entie pescadores y obre­ 
ros de planta, a unas 30,000 'personas. 
En Lima, a nivel fabril se concentraba el 
60 o/o de los 200,000 obreros manufac­ 
tureros. A su vez el movimiento sindical 
crecía cuantitativamente. Los sindica­ 
tos duplican en número entré 1955 y 
1961 y siguen aumentando en los años 
siguientes. A la par con este crecimien­ 
to numérico, se gesta dentro de la clase 
obrera un proceso difícil para conquis­ 
tar la autonomía de su central sindical 
dejando de lado las orientaciones que la 
subordinaban sin dignidad a intereses 
opuestos. Ya desde el año 1962 surge el 
"Comité de reorganización y unificación 
sindical de la CTP" como una de las 
expresiones de esa pugna interna. En 
1965 se dará un paso más con la crea- 

Los equipos pastorales descubren la cruda realidad de la miseria. 



La Iglesia percibe la situaciórz violenta ala que están sometidos-los pobres. • 

ción del "Comité de Defensa Y Unifí­ 
cación Sindical" (CDUS) que, prepara­ 
ría el nacimiento de la futura CGTP. 

/ 
. . \ 

4.-1968. 

Este año-es muy intenso. En él con­ 
fluyen varios elementos que marcarán 
toda la década siguiente. A nivel obre­ 
ro, la crisis eyonómica del 67 da las con­ 
dícíones 'para ~qu~ finalmente se logre 

' organizar la CGTP (1968); federaciones 
independientes como la de Pescadores y 
la de Mineros encuentran también cami­ 
nos de mayor autonomía. El movimien- 

. _,- to obrero madura en claridad, organiza-. 
, --~ión y fidelidad a sus intereses. 

Por otro lado, la corrupción e inope- 
rancia del régimen, la miseria y combati­ 

, vidad crecientes de las clases populares 
profundizan el cuestionamiento y la re­ 
flexión teológica y pastoral de los secto­ 
res del clero en contacto con la pobreza: 
Empiezan a descubrir la causa estructu­ 
ral de los problemas y por ende la nece­ 
sidad de revisar las formas de presencia, 

- los criterios de acción eclesial para res­ 
_ponder mejor a la realidad. Dentro de, 
esa Hñea de preocupaciones nacerá por 
ejemplo el Movimiento +Sacerdotal 
ONIS en marzo de 1968. 

La conferencia de Medellín tendrá lu­ 
gar a fines de agosto. La voz profética 
de los obispos recoge con acierto las in- 

1 quietudes más saltan tes de la época so­ 
. bre la realidad latinoamericána y da los 
criterios para una encarnación más lúci- 
da de la iglesia en un mundo marcado 

por la injusticia .. Fueron palabras que 
· dinamizaron a una iglesia ya motivada 
por el Concilio y cuestionada por la rea­ 
.lídad, Ante tantos elementos nuevos e 
inéditos, el episcopado peruano ve la ne­ 
cesidad de reunirse para implementar 
Medellín. A este efecto, en enero de 
1969, tendrá lugar la 36ª· Conferencia 
episcopal peruana que fue un verdadero 
impulso a la vida eclesial. . 

Por otro lado, en el Perú, a principios· 
de octubre tiene· lugar el golpe militar 

, que inicia la etapa de "cambios estructu­ 
rales" de la "Primera fase". 

11. LOS AÑOS 70 : PRIMEROS PASOS 

Aquí marcamos dos momentos: a ni­ 
vel peruano, el período que va del 70-75 
de creciente maduración y combatividad 
del proletariado y la época del 76-80, 
años de las crisis, de los paros.ide las 
grandes movilizaciones populares; 

1,- Gestos de solidaridad. 

En los años 70-75 se observa una 
nueva vitalidad a nivel sindical. Hay un 
despertar en la masa obrera,donde la sin­ 
dicalización sigue aumentando significa­ 
tivamente. El movimiento huelguístico 
fue intenso, creciente, abocado, sobre 
todo en lo reivindicativo, a recuperar el 
poder adquisitivo perdido en los años 
del fin del régimen belaundista. El con­ 
texto político, las reformas, como la Co- 

. munidad Industrial, reálizadas por el go­ 
bierno, favorecen este nuevo desarrollo 

de la clase obrera, la cual tiene ya un, Ese 
' 1 central como la CGTP, que en esos anos lect 

logra ehcauzar. buena parte d~ · sus lu. ñas. 
chas. Pronto sm embargo habra que en) ma 
frentar-nuevos problemas, como sonc¡I mo 
despido y el cierre ~e f~~ricas, debidoa¡ míe 
proceso de modernización y- concentra. era 
ción de industrias que lleva a luchas %1 · ~ 
duras en defensa del derecho' al trabajo ha 

_ La iglesia, ya más cercana al pueb¡~ a 
por el proceso indicado· más arriba, no cu 
tardará en ser solicitada por sindicato¡ No 
combativos enfrentados a serias dificu\. un 

· tades. Tal es 'el caso por ejemplo, er me 
Lima, de sindicatos como el de. Texort ma 
(confecciones),' Fénix (galletas) y Mayó Es 
lica Nacional que, ante la amenaza dt car 
despido masivo, toman la iniciativa dt da 
ocupar templos como medio de pubhq ce 
tar su causa (1970). El fenómeno ert de 
inusitado en nuestro medio y creé da 
desconcierto- tanto en los niveles cleriq mi 
les como entre· los fieles relacionado¡ mq 
con las parroquias en cuestión. Sin em se 1 

bargo, viéndolo bien, no era sino el re. t~ [ 
. sultado normal, tanto de una clase obre. ~~· 
ra que se hacía más presente en la soca, 
dad como dé una iglesia que, al acercar. f¡e 
se al mundo de los pobres, tenía que en, 
contrar la situación violenta a la que es, ~j 
tán sometidos. Como consecuencia, era 1 
necesario mostrar en los hechos cohe­ 
rencia con las opciones tomadas. Era el :~ 
momento de mostrar solidaridad como\ 
exigencia de caridad. · Y' 

Hechos similares ocurrieron durahte dd 
esos años en diferentes lugares del país. fi~ 
La iglesia ayudará a muchos sindicatos\ 1 en dificultad, sobre todo aquellos que d 
pasaban por situaciones límite, cuya d 
causa era casi desesperada. Al defender 

· a · los más desfavorecidos se constituye 
poco a poco en "voz de los sin voz", 
o mejor dicho, en voz de aquellos a 
quienes la sociedad no quiere escuchar. 

Gestos como los mencionados, aoom- s 
pañados de documentos como "Justicia 
en el mundo" del Episcopado (1971) y ~-' 
de diferentes pronunciamientos de gru- ~ 
pos de cristianos sobre problemas de la ~ 
realidad, contribuyeron a 'que la iglesia 

1 se hiciera más presente en la vida y pro· · 1 

_blemática obrera. 
1
1. 

2.-La acción de las comunidades 
cristianas. 

Los últimos años (76-80) del régimen 
militar, con el deterioro causado por 1~ 
profunda crisis económica, hacen, que 
las clases populares expresen masiva· 
mente su descontento-a lo largo y ancho 
del país. Fue la etapa de intensa movilí­ 
zación popular; la época de los grandes 
paros nacionales convocados por. la 
CGTP y las federaciones independientes. 
Pero fue también época de mucho sufri· 
miento, -con despidos masivos como el 
de los obreros del sector pesca (1976). 
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' 
j tiene ya UtEse afio em~i~zan tarnbié~ ~espidos se- munidad parroquial, que otros-cristianos 
~ en esos a~

1 
lectivos de ?ingentes e~ fabncas p~que- sin ser obreros en esa.empresa, eran mo­ 

le de. sus ~ ñas. Este tipo de medida alcanzara una 'radores del lugar y vivían como suyos 
1 abrá que~ magnitud mayor con ~l. pecreto Supre- los problemas de Nylon. La parroquia 
como son me 010-77 gu~ permitió el desc~~eza- por lo tanto, por su misma composición 
cas, debido miento de practtcamente toda la dirigen- social, no podía dejar de quedar ínvolu- 
¡ yconcenj, cía sindical. , erada y tomar posición y así lo hizo, lo 
ta luchas 1 . \ ourant~ esa década, la clase _obr~:ª mismo que el Cardenal que en esos días, 
ho'al traba había crecido en num~ro Y orgaruzacion hizo visita pastoral al lugar. Aquí, la 

1 a pesar de tener senos problemas en voz de la Iglesia, inclusive ensus niveles ana a pue] a d. . , t li . , 
iás arriba, cuanto a su. ireccion Y cen ra zacion. más altos, surgía desde la vida misma de 
or sindica:No es ex

1
cesrarentitu~erosa, ~pe?as sus cristianos. Tres años después, én la. 

erias dificu un 10 o ~ e ª po fcton ~conomi~\ misma carretera central de Lima tuvo lu- 
. ejemplo, e mente activad, ptero es ª, P~º ucto~a e

1 
gar el drama de los obreros de Cromo- 

1 d T mayor exce en e econorruco naciona · tex, donde por una tan desproporciona- 
et e. exo~ Es por lo tanto una fuerza real, con la d · · t · , 6 b 
e as) Y Maye característica de estar íntimamente liga- / n:u~~:~. 

1;J~~;0ª~:S~~~; h:ri~~sº~ e;;; 
. i~~~t~!: : da á la pro~lei~t~ica ba12°ial (n Eso 1N1- sos. Un guardia civil también murió en 
io de public ce que en _os ~ irr:,os anos e es~r~ ? la refriega (6). :Ca solidaridad eclesial en 

, n de la conciencia O rera Y su com ª ivr- t este caso vino a partir de parroquias si- 
e;ome O e, dad marque la vida barrial. Los hechos tuadas incluso a extremos opuestos de la 
f. 10

1 Y1 c_re mi·sm·os lo confirman. En los paros y ve es e en ciudad, pero' donde varios de los agravia- . 1 . de; mov1·Jizac1·ones popu lares a partir del 77 d d os eran conoci os como vecinos .. Des- 
_r,e aciS~na e se maniºfiesta una articulación sumamen- d on m e grupos cristianos-muy distantes entre 

·. len te fiecunda entre el núcleo ·de los asala- , f d a smo e r1 b d 1 , si se ue crean o una vasta corriente de 
a clase b nádos Y la masa po re e pais. El mo- · solidaridad popular que se extendió por 

1 ° ~ vimiento obrero en estos ultimes años .- los diferentes "conos" de Lima. El Ar- ,e en a soc1 . . , . d d bº 
[e, al acerca de cnsis e~o~om1ca, a p~sar e ~us e 1- zobispado también asumió el problema, 
~enía que et lidades objetivas, ha temd_o vanas veces intercedió de diversas maneras ejercien­ 
a a la que e u~a fu~~za de. convoc~-~ona popular . de do una importante labor de mediación. 
ecuencia e dimens1on nacional. ... , . Movimiento fraterno que no se explica 
echos c~hr La Iglesia en el tra~scurso. de es~?s sino por la presencia actíva de los cristia­ 

~adas. Era años, sobre todo, a traves de su mse~cion nos del pueblo en lá 'iglesia. Ejemplos 
~ridad co en los Pueblos Jovenes y de un paciente parecidos podrían darse en diferentes lu- 

. y prolongado trabajo' pastoral, ha logra- gares del país. · 
iron durant do formar núcl~os cris!ianos entre los Desde esa inserción en el pueblo, des­ 
res del a' pobladores. Ah1 se empieza a gestar una de esas comunidades cristianas. se han 
~s sindicfat~ric~ vivencia eclesial a pa_rtir de la fe de gestado.en estos.años iniciativas de apo­ 
aquellos u los pob~es en l~s ~ondiciones concretas yo y s·olidaridad de inuy diverso tipo: 
'rnite c~y de su vida: sufnm1ento y lucha por sus ollas comunes, visitas á presos y farnilia­ 
iAl d;fendi ·?ere~hos. Ya no se trata sólo de una res, colectas, propagandización de pro­ 
e constituy iglesia que se acerca al pueblo o _de "J;ma . blemas obreros a menudo· distorsiomrdos 
os sin voz' clase obrera que se acerca a la mstitu- . o acallados, campañas de firmas para 
, aquellos ción ecl~sial_, exteriore~ la una a_ la otra. . presionar a las autoridades gubernarnen­ 
re escuchai s una iglesia que empieza a ennquecer- 1 tales, Jlcpgid¡i ,a huelguistas de hambre 
~ados, aoorr se con la presencia en ella ~e subemplea- luchando por su reposición, etc. La Co- 
0 "Justici dos_ y obreros que s~ despiertan a_una fe misi~n Episcopal d_e Acción Social y va­ 

ció (19171) 1 activa y comprometida. Y es asi como rios obispos han ~mado parte activa es­ 
ntos de grÚ a través de sus mismos miembros se ve pecialmente en defensa de los despedi­ 
~lemas de ¡ involucrada en varias de las intensas jor- dos en una línea de servicio a los dere- 
ue la iglesi nadas de esos años. _ chos del pobre. Hay que señalar tam-· 
a vida y pro Demos dos ejemplos para ilustrarlo: bién las celebraciones eucarísticas que 
. la huelga de Nylon y el problema de muchas veces se -realizan alrededor de 

Cromotex. La primera tuvo lugar en esas ocasiones; ·ellas cobran una dimen­ 
, 1976. Larga y dura huelga que por la sión espiritual especial por ser, vividas 
justicia del reclamo despertó la solidari- desde una auténtica experiencia pascual. 
dad de toda la población de Vitarte. Su- Todas éstas son expresiones diversas de 

del régi~e, cede que varios obreros y dirigentes sin- , una iglesia que crece y actúa desde la fe 
sado por b dicales eran a la vez miembros de la co- -de l~s pobres. Que se·va comprendien- 
hacen qui 

sen masiva 
go y ancht 
ensa mo_vili "En los Pueblos Jóvenes. . . se empieza. a 
los grande • • • • · • 
os ~or 1, gestar una nea v1venc1a eclesial a partir de la fe 
i:;h~es:t;~ de los pobres en las condiciones concretas de su 
os como e vida: sufrimiento y lucha por sus derechos" 
sea (1976) · 

des 

En una época de m~cho sufrimiento del 
pueblo, de . intensa movilización y de 
represión, se gestan iniciativas de solida­ 
ridad y apoyo, tanto desde las comuni­ 
dades de base como desde la jerarquía 
de la Iglesia. 



do ella misma en ese proceso y que, ha­ 
ciéndose pueblo, anuncia mejor su men- 
saje (7). . 

Los sucesos internacionales como la 
lucha y liberación de Nicaragua yel he­ 
roico actuar del pueblo salvadoreño, han 
tenido y tienen también un impacto 
grande en la conciencia obrera y popu­ 
lar. Crece el sentimiento de solidaridad 
y la esperanza. Animan para continuar 
en la brega a pesar de la dureza de la si­ 
tuación. Y dentro de ese proceso, la 
.Presencia activa y valiente de los cristia­ 
nos, el testimonio de Mons.: Romero, 
son un signo evangelizador reconocido 
por todos. A través de ellos los hechos 
locales adquieren una · dimensión más 
grande, se comprenden como parte del 
proceso de toda la iglesia que en nués­ 
tros diversos países hace esfuerzos since­ 
ros por comprometerse, en fidelidad a 
Cristo, con la difícil y conflictiva pro­ 
blemática popular. Muchos cristianos a 
partir de esos ejemplos quedan positiva­ 
mente cuestionados en la manera de vi­ 
vir su fe, entran en un servicio más real 
y solidario como expresión de la cari­ 
dad. Se crean también condiciones para 
que caigan prejuicios y barreras contra 
lo cristiano. Se empieza a valorar la di­ 
mensión de fe en el pueblo .. Nunca an­ 
tes en América Latina se había notado 

, la fuerzf evangelizadora de una iglesia 
comprometida, desde más allá. de las 
fronteras dé cada país: 

m. 'coNCLUSION: UN CAMINO POR 
DELANTE 

Los párrafos anteriores han tratado 
de trazar en líneas gruesas las caracterís­ 
ticas del itinerario recorrido en estos 
años. La interrelación de la iglesia y del 
mundo obrero se ha ido dando al mismo 

- tiempo que ambos se fortalecían· y cre­ 
cían en cantidad y calidad. Las distan­ 
cias han empezado .a acortarse; sin em­ 
bargo, no nos engañemos, todavía hay 
mucho camino por delante. Los ejem­ 
plos anotados· indican, es verdad, expe­ 
riencias y avances a partir de momentos 
álgidos cuyo sentido e implicancias aún 
quedan por profundizar. Es cierto tam­ 
bién que sectores del mundo obrero han 
ido encontrando aquí y allá, como lo 
hemos visto, inicios de vida eclesial y so­ 
lidaria; algunos inclusive forman parte 
de las comunidades cristianas donde su 
religiosidad adquiere contenido más pre­ 
ciso y se convierte en factor de cambio. 
No obstante una gran masa obrera toda­ 
vía ignora el nuevo pi, ceso eclesial.· Vi­ 
ve aún una fe separada y a veces contra­ 
puesta a las exigencias solidarias de la 
clase obrera. Muchos, manteniendo in­ 
dividualmente una sensibilidad creyente, 
son profundamente desconfiados de la 
institución eclesial desde la vida y tradi­ 
ción sindicales. Otros, finalmente, la re- 

1.8 

chazan como contrapuesta a los it'ltere-· 
ses obreros. Queda pues aún una tarea 
ardua para construir una iglesia significa­ 
tiva parjl una clase obrera como la nues­ 
tra. · En los párrafos anteriores hemos 
adelantado algunos elementos. Quisiéra­ 
mos como conclusión recogerlos .propo­ 
niendo algunos criterios y pistas de ac.­ 
ción. 

1. Hay una primera constatación, 
Nuestra labor pastoral está predominan­ 
temente centrada, a través de la .parro­ 
quia, en la problemática barrial. Esta es 
una dimensión básica de la vida del pue- 

. blo que no debe ser descuidada, pero si 
se la privilegia con respecto de ofros as-' 
pectos como los laborales, sindicales, 
políticos, podemos mantener una dico­ 
tomía en el pueblo, o al menos no traba­ 
jar los niveles donde el obrero se forja 
como agente de cambio social. Dada la 
importancia del sector obrero en el país . 
como principal productor de riqueza y 
por sus posibilidades de desarrollo en 
conciencia y Órganización popular; dado 
además el hecho que lo barrial en este' 
contexto, como hemos visto más arriba, 
está desde hace unos años tan marcado 
por lo obrero, una pastoral barrial no 
puede pensarse sino unitariamente con 
una pastoral obrera. Una opción por los 
pobres en países como el nuestro debe 
pasar también por una opción por la cla­ 
se obrera, so pena de perder fuerza y 
proyección histórica. Eso exige revisar 
prioridades de acción, precisar conteni­ 
dos, ampliar sectores donde la iglesia de­ 
be hacer presente su mensaje, 

2. Aquí cobra una relevancia part¡ 
l~r la dime~sión del signo o gesto ec 
sial, .es <leen de los hechos y palabra 
través de los cuales la iglesia se enea~ 
y se sitúa concretamente en la socied~ 
En los últimos años, tanto a nivel nac~ 
na! como internacional hemos ido d 

, cubriendo la importancia pastoral y¡~ 
Lógica deesta dimensión. En suma(). 
en este terreno donde se juega la image 
de la iglesia, donde se hacen visibles s 
opciones y donde aparece la coherenc· 
de su actuar con respecto de su misión 
Consecuentemente es la condición a Par 
tir de la cual su mensaje adquiere cred¡ 
bilidad para los pobres y para toda per 
sona que rechaza la injusticia reinante 
se compromete a construir un orden di 
tinto. Lo que se espera de la iglesia n 

~ es una actitud subordinada a los poder 
y a los intereses que ellos representan 8· 
no una actitud evangélica que desde s 
opción fundamental juzgue la realida 
sin neutralidad (8). 

Para la clase obrera y los sectores p 
pulares el contenido de este gesto, pa 
ser comprensible y aceptable, es el de 
solidaridad activa y fraterna como ex. 
presión de la- caridad. Porque ella sign; 
fica identificación con la problernáti 
del que sufre violencia, y acción conjun, 
ta hacia una auténtica liberación. Ahi 
se ve a la iglesia cercana, signo compren­ 
sible del evangelio, alientoy Buena Nu 
va. De otra manera, su imagen se desvir 
túa, no se la descubre en su misión pr 
pia; escandaliza o, a lo más, quedando 
como algo exterior, se la toma como ins 

. titución utilizable por su fuerza social, 

e 
d 
d 



Lncia parti no como comunidad que alimenta la 
o gesto ec~ mística de un pueblo en marcha. 

s y palabras , Pero además, una pastoral del gesto 
sia se encar¡ -como lo es la toma de posición con, 
~n la socicd, creta y profética de la iglesia en la socie­ 
a nivel naci~ dad- logra dar contexto, contenido y 
ernos ido d dimensión histórica a las diferentes acti­ 
astoral y te vidades pastorales y, de servicio que ~e 
En suma realizan. Tareas aparentemente humil­ 

iega la image; des del a_ctuar pastor~!, -por ejemplo la 
en visibles s catequesis, Ja formación d~ grupos- o 
la coheren¿ servicios de apoyo -capacitación, ~e­ 
de su misió fensa de los derechos humanos, media­ 
ndición a p; ción- se comprenden de muy dis_ti~_ta 
liquiere cred_ maner~ sea que bro,te~ de una pos1c1?n 
ara toda p solidaria o no. En el pnmer caso desplie­ 
cia reinanteer gan su valor tr~nsformador y su inciden­ 
un orden d" cia en el cambio, en el segundo, quedan 
la iglesia nll como mera acti~idad intra_e~lesial, como 

a los pode actitud paternalista al servicio, finalmen­ 
presentan re te, del sistema establecido. 
que desde ! Por último el gesto ~~lesial solidario 

Ja realid tiene valor de convocacion, Abre cora­ f ª zones y hace descubrir el evangelio co­ ! sectores p mo elemento enriquecedor de la vida de 
e gesto pa un pueblo, a Jesucristo como el Señor. 
e, es el de~ Anima en !~_lucha por con~truir. fraterni­ 
a como eJ dad, da fuerzas para continuar el duro 

. ue ella sign camino y alienta la esperanza activa. Lo 
frroblemáti vemos a lo largo y ancho de América La­ 
fción conju tina: un pueblo surge con más fuerza y 
ración. Ah calidad humana cuando la iglesia a la 

1 
o compren que se adhiere opta por su causa. A su 
Buena Nue vez la iglesia se vuelve más auténtica 

,en se desvir. cuando, por sus opciones, atrae y logra 
1 misión pro que los pobres formen parte activa de su 
s, quedand vida, anunciadores privilegiados del 
a como ins evangelio. 
erza social 

3. Aquí es preciso referirnos a lasco­ 
munidades cristianas. La masa obrera, 
en efecto, es mayoritariamente creyente 
como todo nuestro pueblo, pero vive es­ 
ta dimensión a un nivel individual, en 
gran parte divorciada de los retos que le 
plantea a diario la vida y el movimiento 
obrero. Ahora bien, en un proceso de 
despertar como el que estamos viviendo, 
la fe debe ser, por su contenido mismo, 
un factor de afirmación, de fuerza, de. 
esperanza activa en las promesas del Rei­ 
no. En todos nuestros países estamos 
viendo cómo.Ta fe de nuestro pueblo, 
cuando se la relaciona vitalmente con su 
anhelo de plenitud, se vuelve fuerza mís­ 
tica con eficacia histórica. La clase obre­ 
ra, en su iucha sindical y política merece 
encontrar la riqueza d~ esa integración. 

, La acción múltiple de una iglesia signifi­ 
cativamente inserta en el conjunto de la 
vida proletaria contribuye a esta sínte­ 
sis. Parroquias,medios de comunicación, 
testimonios, servicios, etc .. constituyen 
las diferentes mediaciones de éste proce­ 
so. Entre ellas, las comunidades cristia­ 
nas están llamadas a ser las instancias 
privilegiadas donde el pueblo se hace 
parte· activa de la comunidad eclesial. La 
experiencia muestra . cómo en ellas se 

"Lainterrelación de la 
iglesia y del mundo , 
obrero se ha ido dando 
al mismo tiempo que 
ambos se fortalecían y 
crecían en can ti dad y 
calidad. Las distancias 
han empezado a 
acortarse; sin embargo 

. no nos engai1emos,_ 
todavía hay mucho 
camino por delante" 
profundiza la fe relacionándola con la 
problemática obrera y popular. Son ins­ 
tancias de unificación del alma popular. 
Espacio fraterno y solidario donde se 
trabaja comunitariamente la ética del 
Reirio, las exigencias del hombre nuevo 
en el hoy del movimiento obrero. Por 
su constitución misma son a la vez expe­ 
riencia y signo de la novedad que se pos­ 
tula. Las comunidades cristianas, lejos 
de separar a sus miembros del movi­ 
miento popular, les dan el apoyo y la 
motivación' profunda para entrar con ca­ 
lidad en él. Por ello mismo son expe­ 
riencia de iglesia en el sentido pleno de 
la palabra: instancia de profundización 

humana integral proyectada en servicio 
y compromiso militante. Portadores de 
las angustias y aspiraciones del pueblo, 
parte del pueblo ellas mismas, son las 
que pueden anunciar en mejores. térmi- 

nos, desde dentro, la Buena Nueva a sus 
compañeros. Lo hacen a través del testi­ 
monio personal de sus miembros como a 
través de gestos proféticos de solidari­ 
dad. El testimonio se refiere a la "integri­ 
dad personal y familiar del militante 
obrero, la coherencia y honestidad en el 
compromiso, la disciplina en la organizas 
ción, la solidaridad individual y colecti­ 
va, la sencillez fraterna, la alegría pro­ 
funda; valores éstos que la clase obrera 
aprecia por su densidad humana y, por 

· su potencial revolucionario. Lo harán 
también comunitariamente a través de 
múltiples gestos de solidaridad con las 
luchas obreras que, 'por ser hechos de 
pobre a pobre, tienen carácter propio 
por su horizontalidad militante. De he­ 
cho contribuyen desde su propio ser a 

• ampliar la corriente colectiva que apun­ 
ta hacia la unificación desde las bases de 
los diferentes sectores explotados: los 
refuerza. Y asimismo ayudan al conjun­ 
to eclesial a ser de manera más auténtica - 
y en clave de pobres, signo profético de 
la fuerza del Reino en el hoy de los sec­ 
tores obreros. 

1 
Desde el período pre-electoral el mo­ 

vimiento obrero pasa por una etapa de 
difícil reflujo. En un contexto donde se 
acentúa una política anti-obrera existe 
un cierto entrampamiento en sus organi­ 
zaciones, que les resta fuerza. No logran 
superar los obstáculos hacia una centra­ 
lización ni un estilo vertical que se .rela- 

. ciona mal con la base. Es período de di­ 
fícil maduración. Por su parte la iglesia 
avanza -no sin tensiones- hacia una 
mayor coherencia con sus opciones. El 
reto está para ella en desarrollar en for­ 
ma permanente los gérmenes de la rela­ 
ción fecunda que en estos últimos años 
ha empezado a tenef con la clase obrera. 

\ 

NÓTAS: 

(1) Cfr. Roger Aubert, "Pío IX y su época", 
/ colección de Historia de la Iglesia, Fliche­ 
et Martín; edición española, Edicap, 1974. 

(2) Ver por ejemplo el "Documento de los 
movimientos de apostolado laico del Perú 
con ocasión de la Asamblea Episcopal de 
Medellín", en Signos de Renovación, 
p.171,Lima,1969. 

(3) La Juventud Obrera Católica y, el Movi­ 
miento de Tra bajadores Cristianos tuvie­ 
ron un papel importante en esta sensjbilí­ 
zación organizando jornadas periódicas pa-, 
ra asesores. Luego ,el Arzobispado de 
Lima realizó las Semanas de Pastoral 
Barrial. 

(4)Para los datos sobre el mundo obrero se ha 
consultado sabre todo Denis Sulmont, His­ 
toria 'del Movimiento Obrero Peruano 

1890-1977., 1area, Lima, 1977. 
(5) En términos generales el 30 o/o de la po­ 

blación barrial es obrera en la producción. 
Pero dada la gran movilidad ocupacional 
dependiente de los momentos del ciclo 
económico =expansión, estabilización o 
recesión- muchos obreros pasan de la 
estabilidad al subempleo. Eso hace que 
muchos pobladores hayan tenido experien­ 
cia obrera y sindical. Es también frecuen­ 
te ver a dirigentes sindicales de importan­ 
cia como dirigentes barriales. 

(6) Sindicato de Cromotex, Compañeros to­ 
men nuestra sangre, Lima, 1981. 

(7) Ver folleto: La lucha de los despedidos, 
Lima, C:ep, 1978. 

(8) Ver el artículo de Catalina Romero, ,"~ue­ 
vas relaciones Iglesia-Estado" en Paginas, 
Vol. VI, Nº· 36-37, mayo 1981. 
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